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Resumen 
El orgullo moral es una emoción que desempeña un importante papel en el ámbito moral, pero 
que apenas ha recibido atención. En este artículo se realiza una revisión de cinco estudios so-
bre esta emoción, con importantes implicaciones educativas. Los dos primeros se centran en 
los beneficios motivacionales del orgullo moral. Los otros tres analizan algunos elementos que 
pueden socavarlo. Tras la revisión, se reflexiona sobre las implicaciones educativas de los estu-
dios citados. A este respecto se señala, por un lado, la conveniencia de estimular el desarrollo 
de esta emoción en la educación moral y, por otro, la necesidad de preparar a los niños y las 
niñas para vencer los factores que juegan en contra de la misma, muy en particular, para que 
sepan sustraerse a la influencia, a menudo negativa, del grupo. 

Palabras clave: Educación; Emociones; Orgullo moral; Conducta prosocial 

Abstract 
Moral pride is an emotion that plays an important role in the moral sphere, but has received 
very little attention to date. This paper reviews five studies on this emotion, with important 
educational implications. The first two studies focus on the motivational benefits of moral 
pride, while the other three analyze certain elements that may undermine it. Following the 
review, the paper reflects on the educational implications of the studies analyzed, highlight-
ing both the importance of stimulating the development of this emotion in moral education, 
and the need to prepare children to overcome those factors which work against it. Special 
emphasis is placed on the importance of helping children learn to withstand the (often nega-
tive) influence of their peer group. 

Keywords: Education; Emotions; Moral pride; Prosocial behavior 

  



Pascual, Aitziber; Conejero, Susana & Etxebarria, Itziar 

 

http://quadernsdepsicologia.cat 

2 

INTRODUCCIÓN 

Hasta prácticamente el nuevo siglo, tanto la investigación psicológica sobre el 

desarrollo moral como los programas de educación moral estuvieron centrados 

casi exclusivamente en el componente cognitivo de la moralidad: los valores y, 

muy especialmente, el juicio moral (Howe y Howe, 1977; Kirschenbaum, 1982; 

Kohlberg, 1987/1975; Raths et al., 1967). Sin embargo, ya desde la década de 

los 80 del siglo pasado, a partir de trabajos como los de Martin L. Hoffman 

(1982, 1983, 1987) o Nancy Eisenberg (1986; Eisenberg y Strayer, 1987), y sobre 

todo en las últimas décadas, son cada vez más numerosos los estudios que po-

nen de relieve el importante papel de las emociones en el funcionamiento mo-

ral (véase Alfano, 2016; Gray y Graham, 2018; Haidt, 2003; Killen y Smetana, 

2014; Prinz, 2007). La enorme atención prestada a la empatía por los estudio-

sos de la psicología y la educación moral en los últimos años refleja muy bien 

este cambio (Etxebarria, 2008a; Hoffman, 2002). Hoy en día, incluso fuera del 

ámbito de los expertos, nadie duda de la relevancia de la disposición empática 

en el funcionamiento moral. 

Sin embargo, existen otras respuestas emocionales que también cumplen im-

portantes funciones en la acción moral. Entre estas, merecen destacarse las 

llamadas emociones autoconscientes (self-conscious emotions) o “autoevaluati-

vas”, así llamadas porque surgen como resultado de una autoevaluación positi-

va o negativa (no necesariamente consciente) del Yo: orgullo, culpa y vergüen-

za (Etxebarria, 2008b; Lewis, 2000; Tangney, 1999). De todas ellas, la más ol-

vidada en la investigación psicológica y los programas de educación moral ha 

sido el orgullo. 

A menudo se ha señalado el papel de las emociones autoconscientes o autoeva-

luativas en el ámbito moral (Tracy et al., 2007). Pero, cuando se analiza dicho 

papel, casi siempre se hace referencia a la culpa y la vergüenza. La contribu-

ción del orgullo a la conducta moral apenas ha sido analizada ni teórica ni, me-

nos aún, empíricamente. Sin embargo, las personas actuamos moralmente no 

sólo para evitar experimentar sentimientos de culpa o vergüenza. También lo 

hacemos porque ello hace que nos sintamos orgullosos de nosotros mismos. 

Como ya sugiriera el propio Sigmund Freud (1930/2002) en su análisis de la 

conciencia moral, el orgullo que sentimos cuando actuamos conforme a los dic-

tados de nuestra conciencia puede constituir un importante motivador de la 

conducta moral. 

Del mismo modo que la culpa o la vergüenza asociadas a la transgresión de 

ciertos valores actúan como elementos disuasorios de dicha transgresión, el or-

gullo asociado a las conductas moralmente positivas, acordes con determinados 

valores, actúa como un elemento reforzante, un acicate, de dichas conductas. 
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En este trabajo trataremos de ofrecer una visión general de la investigación ac-

tual sobre el orgullo moral, una investigación que, lamentablemente, todavía 

se encuentra en ciernes. Dentro de la misma, presentaremos con cierto detalle 

cinco estudios, los cuales, en conjunto, sugieren con especial claridad y cohe-

rencia una serie de pautas orientativas para la educación moral que aún no han 

sido suficientemente desarrolladas, ni de forma parcial en cada publicación 

original ni, mucho menos, de forma global. Tras esta revisión de la investiga-

ción básica, abordaremos el objetivo último de este trabajo: reflexionar sobre 

las implicaciones educativas de este conjunto de estudios y, a partir de ahí, su-

gerir algunas pautas a tener en cuenta en la educación moral. De este modo, 

pretendemos contribuir al enriquecimiento de las intervenciones educativas en 

el ámbito moral. 

INVESTIGACIÓN SOBRE EL ORGULLO MORAL 

El orgullo surge de una autoevaluación positiva (Etxebarria, 2009; Lewis, 2000; 

Tangney, 1999; Tracy y Robins, 2007a, 2007b). La atención a lo positivo eleva 

la conciencia de las propias capacidades y, por tanto, la autoestima y la con-

fianza en uno mismo, lo que hace que la vivencia de orgullo resulte muy pla-

centera. En consecuencia, la persona va a tratar de reproducirla; ¿cómo?, con-

tinuando en la línea de acción que la genera. De este modo, el orgullo conlleva 

una tendencia a seguir cultivando aquello que la persona evalúa como positivo. 

Más aún, implica una tendencia a fortalecerlo. El orgullo, fruto de la atribución 

personal de un determinado logro o rasgo, hace que la persona se sienta segu-

ra, capaz, fuerte, y esto le conduce, en el plano cognitivo, a visualizar logros 

aún mayores. La persona se siente motivada para abordar metas más altas en 

un curso de acción que le depara grandes satisfacciones. 

Todos los planteamientos teóricos sobre el orgullo subrayan la importancia mo-

tivacional de esta emoción, importancia que ha sido confirmada por diversos 

estudios empíricos en diferentes ámbitos (Carver et al., 2010; Herrald y Toma-

ka, 2002; Panagopoulos, 2010; Williams y DeSteno, 2008). 

En el ámbito moral, diversos autores han subrayado también el papel motiva-

cional del orgullo —el orgullo moral, esto es, el orgullo que podemos sentir 

cuando realizamos una acción moralmente positiva— sobre la acción moral 

(Hart y Matsuba, 2007; Kristjánsson, 2002; Tangney, 2007; Tracy y Robins, 

2007a). Sin embargo, dicho papel apenas ha sido investigado empíricamente. 

Pese a ello, algunos estudios apoyan el efecto reforzante del orgullo sobre la 

acción moral. Así, Daniel Hart y M. Kyle Matsuba (2007) encontraron que quie-

nes sentían más orgullo por la participación en ciertos proyectos comunitarios 
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mostraban también un mayor compromiso con los mismos. Este resultado sugie-

re que el orgullo moral refuerza las conductas que lo provocan. Sin embargo, 

como los propios autores señalan, no aporta evidencia clara de la dirección 

causal de la relación hallada entre orgullo y conducta prosocial sostenida. En 

otro estudio (Boezeman y Ellemers, 2008), un modelo de ecuación estructural 

apoyó un modelo hipotético en el cual el orgullo estaba directa y positivamente 

asociado con el compromiso del voluntariado con la organización en la que tra-

bajaban. Este estudio, al igual que el anterior, tiene la limitación de que exa-

mina datos correlacionales provenientes de autoinformes transversales. Sin 

embargo, estos autores abordaron empíricamente la posibilidad de que las re-

laciones causales entre las variables del modelo pudieran ser diferentes, pero 

estos modelos alternativos no pudieron dar cuenta de los datos. 

Ante este estado de cosas, en otros estudios se ha tratado de aportar datos más 

sólidos en favor del valor motivacional del orgullo moral. Este fue el objetivo 

del primero de los cinco estudios que se presentarán a continuación. Antes de 

pasar a exponerlos, conviene hacer una aclaración. La mayor parte de los auto-

res que estudian el orgullo (Lewis, 2000; Tangney, 1999; Tracy y Robins, 2007a, 

2007b, 2007c) distinguen dos formas de orgullo: el orgullo auténtico (o beta) y 

el orgullo hubrístico (o alpha). El primero surge cuando la atención se focaliza 

en un logro o un rasgo positivo concreto (“Lo hice bien”, “Esto se me da muy 

bien”). El segundo surge como consecuencia de una evaluación positiva del Yo 

de carácter global (“Qué grande soy”). El orgullo auténtico está asociado a 

conductas de logro y compromiso con las metas, así como a otros correlatos y 

efectos adaptativos, mientras que el hubrístico está ligado a valores extrínse-

cos de reconocimiento público y dominio social y a otros correlatos y efectos 

desadaptativos (Carver et al., 2010; Tracy y Robins, 2014). En el mismo sentido 

a menudo se habla simplemente de orgullo, sin más adjetivos, para referirse al 

primer tipo de orgullo, y de hubris, para referirse al segundo. En el ámbito mo-

ral, los escasos estudios existentes normalmente no distinguen entre orgullo 

moral auténtico y orgullo moral hubrístico, aunque tal distinción resulta perti-

nente (y seguramente abriría líneas de análisis interesantes). No nos deten-

dremos aquí en esta cuestión, pero sí conviene aclarar que los cinco estudios 

que veremos a continuación, aunque no se especifique, tienen por objeto de 

análisis el orgullo moral auténtico, dado que en todos ellos la variable orgullo 

moral se mide en relación con situaciones concretas. 

De los cinco estudios, los dos primeros, uno de carácter cuasiexperimental y el 

otro correlacional, ambos realizados con muestras infantiles, se centran en los 

beneficios motivacionales de esta emoción. Los otros tres, todos ellos de carác-

ter cuasiexperimental, dos realizados con adolescentes y otro con jóvenes 
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adultos, se centran en algunos elementos que pueden socavarla. Pasamos a 

presentar de un modo sucinto los objetivos, las hipótesis, el método y los resul-

tados de cada uno de ellos. 

BENEFICIOS MOTIVACIONALES DEL ORGULLO MORAL 

Estudio 1: El orgullo moral, refuerzo intrínseco de la conducta moral 

Este primer estudio (Etxebarria et al., 2015) se planteó como objetivo demos-

trar que el orgullo moral actúa como un refuerzo de la acción moral. Para po-

ner a prueba esta hipótesis se realizaron dos estudios cuasi-experimentales. 

Dado que estos estudios ya han sido publicados, aquí nos limitaremos a presen-

tar sucintamente el primero de ellos. 

En el estudio participaron niños y niñas de 9 a 11 años de cuatro aulas de dos 

centros escolares públicos del País Vasco (N = 94). 

En el primer contacto con cada centro se insistió en la importancia de poder 

contar con dos aulas escolares de niños de esa edad que fueran muy similares. 

Una vez conseguidas las cuatro aulas citadas, se designó al azar cuál sería en 

cada centro el Grupo Experimental (GE) y el Grupo Control (GC). 

En cada uno de los centros, a los de un aula (el GE) se les indujo a realizar una 

acción positiva desde el punto de vista moral, concretamente, una acción pro-

social. Un viernes, el profesor les habló de los niños del tercer mundo con SIDA 

y les dijo que, durante el fin de semana, les escribieran una carta o les hicieran 

un dibujo. El lunes, al recoger lo que los escolares habían traído de casa, el 

profesor destacó lo positivo de la acción, elogiándola como una buena acción 

moral. A los del otro grupo (el GC) el profesor les pidió que realizaran una acti-

vidad moralmente neutra. Concretamente, les dijo que describieran lo que ha-

cían entre semana, durante los días lectivos, después de salir del colegio. En 

este grupo, el lunes, al recoger los textos, el profesor mantuvo una actitud 

neutra. 

Para poder comprobar que la manipulación experimental había sido efectiva, 

en ambos grupos, nada más recoger los trabajos, se evaluaron los sentimientos 

de los escolares. Para ello, el profesor pasó una prueba de 4 ítems en la que se 

pedía a estos que señalaran cómo se sentían en ese momento (“aburrido/a”, 

“alegre, contento/a”, “enfadado/a” y “orgulloso/a, contento/a conmigo mis-

mo/a”) en una escala de 1 (nada o un poco) a 3 (mucho o totalmente). 

Justo al acabar esta prueba, llegaron a ambas clases dos supuestos represen-

tantes de una ONG pidiendo voluntarios para una tarea no muy atractiva. Les 

sugerían escribir cartas dirigidas a ministros y gobiernos (copiándolas de un 
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modelo) para solicitar ayuda para las víctimas de unas inundaciones en Filipi-

nas. Les decían que, para organizar mejor el trabajo, cada uno señalara en una 

hoja cuántos recreos estaba dispuesto a dedicar a la tarea. Los niños señalaban 

su respuesta en una escala de 1 a 5. Se tomó el número de recreos señalado 

como medida de la Intención de conducta prosocial. 

Para poder evaluar la equivalencia de los grupos de comparación en aspectos 

que podrían afectar a la V.D. intención de conducta prosocial, una semana an-

tes de la manipulación experimental los niños respondieron a una prueba de 

Empatía Disposicional (Merhrabian y Epstein, 1972) y otra de Orgullo Moral 

Disposicional. Este último se midió con una escala diseñada ad hoc por el equi-

po (Pascual, Etxebarria, et al., 2020). 

Los análisis revelaron que no se daban diferencias significativas previas entre el 

GE y el GC en estas dos variables. Asimismo, revelaron que la manipulación ex-

perimental había sido efectiva, es decir, que después de la tarea los niños y ni-

ñas del GE se sentían significativamente más orgullosos que los del GC. 

Por lo que se refiere a la hipótesis principal, los escolares del GE se mostraron 

dispuestos a dedicar significativamente más recreos que los del GC. En otras 

palabras, el orgullo experimentado tras la realización de la conducta prosocial 

incrementó significativamente la intención de llevar a cabo otra conducta pro-

social diferente. Por otra parte, se encontraron interesantes correlaciones del 

orgullo moral disposicional con la empatía disposicional y la intención de con-

ducta prosocial (número de recreos). 

Estos resultados, en la línea de los obtenidos por Hart y Matsuba (2007) y Edwin 

J. Boezeman y Naomi Ellemers (2008) sobre el papel motivacional del orgullo 

moral, proporcionan un apoyo empírico más claro en este sentido y ponen de 

relieve la conveniencia de estimular el orgullo moral en la educación de las ni-

ñas y los niños. 

Estudio 2: Relación del orgullo moral y otras emociones morales con la 
conducta prosocial y antisocial 

Al igual que el anterior, este segundo estudio (Ortiz et al., 2018) se diseñó para 

apoyar empíricamente el importante papel del orgullo en la acción moral. 

Concretamente, este estudio, de carácter correlacional, se propuso como obje-

tivo analizar la contribución de la empatía, la culpa, la vergüenza, el orgullo y, 

más específicamente, el orgullo moral en el comportamiento prosocial y anti-

social de las niñas y los niños en edad escolar y, asimismo, explorar cómo in-

teractúan estas variables emocionales en su predicción. Se partió de la hipóte-

sis de que todas estas variables emocionales —excepto la vergüenza, sobre la 
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cual no se planteó una hipótesis específica— estarían asociadas positivamente 

con el comportamiento prosocial y negativamente con la conducta antisocial. 

La muestra estuvo compuesta por 351 chicos y chicas de 10 a 14 años de diver-

sos centros educativos, públicos y concertados, del País Vasco. 

El primer día los niños completaron tres cuestionarios, uno de conducta proso-

cial, otro de orgullo moral y otro de empatía disposicional: una adaptación para 

niños (Garaigordobil y Pérez, 2005) de la escala de Conducta Prosocial de Kirk 

Weir y Gerard Duveen (1981); un Cuestionario de Orgullo Moral Auténtico 

(OMA), diseñado y validado por los propios autores (Pascual, Etxebarria, et al., 

2020); y el Índice de Empatía para Niños y Adolescentes (IECA; Bryant, 1982; 

adaptación española de Del Barrio et al., 2004). Al cabo de una semana, con 

ayuda de los investigadores, cumplimentaron un test de emociones morales: el 

Test of Self-Conscious Affect for Children (TOSCA-c; Tangney et al.,1990). La 

conducta antisocial se evaluó a través de los profesores. Para ello se utilizó la 

escala de Conducta antisocial del Cuestionario de Problemas de Conducta (EPC) 

(Navarro et al.,1993). 

Aquí no entraremos a detallar más que los resultados relacionados con el orgu-

llo moral. Esta emoción no mostró un peso predictivo relevante sobre la con-

ducta antisocial, pero sí sobre la conducta prosocial: esta resultó predicha por 

la culpa y por la interacción de la empatía y el orgullo moral. La capacidad 

predictora de la empatía aumentaba cuando se combinaba con alto orgullo mo-

ral, especialmente en los niños y las niñas con alta empatía. Por otra parte, en 

ambos sexos el orgullo moral mostró una correlación significativa e importante 

con la empatía y con la culpa. 

Estos resultados apoyan de nuevo la relevancia del orgullo moral en la conducta 

prosocial y la conveniencia de prestar mayor atención a esta emoción en la 

educación de los niños y las niñas. 

DEBILIDADES DEL ORGULLO MORAL 

Estudio 3: ¿Cuanto más costosa la acción, mayor el orgullo moral? 

Como vemos, son ya varios los trabajos que apoyan el gran valor motivacional 

del orgullo moral (Boezeman y Ellemers, 2008; Etxebarria et al., 2015; Hart y 

Matsuba, 2007; Ortiz et al., 2018). Pero en lo que apenas se ha reparado es en 

que el orgullo moral —como el orgullo en general, una emoción considerada 

powerful (Fischer, 1995)— es también, por otra parte, una emoción débil, que 

a menudo desaparece cuando más se la necesita. Un estudio sobre los antece-
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dentes del orgullo moral reveló inesperadamente esta debilidad. Pasamos a 

presentarlo. 

El objetivo de este tercer estudio (Etxebarria et al., 2014) era analizar qué ti-

pos de acciones provocan más orgullo moral. Se partió de la hipótesis general 

de que cuanto más costosa sea la acción, mayor será el orgullo moral. Así, se 

analizó el efecto de tres variables en esta emoción: que las acciones impliquen 

o no ir contra la mayoría del grupo, que impliquen o no algún otro tipo de coste 

personal (tiempo, esfuerzo, un posible castigo…) y que impliquen la realización 

de una intención previa o, por el contrario, sean simplemente una respuesta a 

las demandas de la situación inmediata. 

En el estudio participaron 160 chicas y chicos de 14 a 16 años de tres centros 

educativos públicos del País Vasco. 

Se diseñaron 16 escenarios en los que alguien necesitaba ayuda, dos por cada 

combinación de las tres variables citadas. A la mitad de los participantes se les 

presentaron 8 escenarios y a la otra mitad, los otros 8. Se presenta un ejemplo 

de escenario en el que la ayuda implica ir contra la mayoría del grupo y costes 

personales, pero no una intención previa: “Son las 8:00 de la mañana y te aca-

bas de montar en el autobús junto con tus compañeros para ir a clase. Dentro 

de dos horas tienes un examen y estás dándole el último repaso a los apuntes. 

Ha entrado una persona muy mayor pidiendo asiento, pero ninguno de tus com-

pañeros se levanta para cedérselo; alguno, incluso, hace un comentario de bur-

la. Sabes que si le cedes el asiento no vas a poder aprovechar ese tiempo para 

estudiar”. En cada escenario los participantes habían de señalar qué harían 

(pregunta abierta) y cuánto orgullo experimentarían en caso de ayudar (escala 

de 7 puntos). 

Los resultados revelaron un efecto paradójico: en contra de lo que postulaba la 

hipótesis, tanto las conductas prosociales que implicaban ir contra la mayoría 

del grupo como las que implicaban otro tipo de costes personales no generaban 

más orgullo moral, sino menos. Este efecto ponía de manifiesto una debilidad 

importante del orgullo moral: este se debilitaba justamente cuando más nece-

sario era. 

¿Cómo podía explicarse este efecto, claramente contraintutivo? Cabía suponer 

que ello tenía que ver en buena medida con la muestra analizada, adolescentes 

de 14 a 16 años. En esa edad la influencia de los pares es especialmente fuerte 

(Allen et al., 2005; Berndt, 1979; Brown, 2004) y, asimismo, todavía el juicio 

moral se halla fuertemente influido por la preocupación por los propios intere-

ses, por lo que no se valoraría como más meritorio aquello que supone un coste 

personal (Kohlberg, 1984; Walker, 1989). 
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Sin embargo, el tamaño del efecto, especialmente en el caso de la variable ir 

contra la mayoría del grupo, se reveló bastante grande. Por tanto, no sería ex-

traño que dicho efecto perdurara, todavía con cierta fuerza, en muchos adul-

tos. Si así fuera, el fenómeno detectado sería aún más preocupante, pues esta-

ría reflejando una debilidad del funcionamiento moral relativamente estable, 

no una mera limitación de la moralidad adolescente. El siguiente estudio se di-

señó con el objetivo de aclarar esta cuestión: ¿persiste este efecto más allá de 

la adolescencia, entre los jóvenes adultos? 

Estudio 4: ¿Cuánto más costosa la acción, menor el orgullo moral? Un efecto 
paradójico que disminuye tras la adolescencia 

Como se acaba de decir, el objetivo de este estudio (Pascual, Conejero, et al., 

2020) fue analizar si el efecto paradójico observado en el estudio anterior se-

guía produciéndose una vez superada la adolescencia. 

Según diversos estudios, a lo largo de la adolescencia y hasta los 18 años se 

produce un aumento lineal de la resistencia a la influencia de los pares tanto 

en los chicos como en las chicas (Paus et al., 2008; Steinberg y Monahan, 2007; 

Sumter et al., 2009). En consecuencia, cabe predecir que el efecto negativo de 

la opinión del grupo sobre el orgullo moral habrá desaparecido entre los jóve-

nes adultos. Sin embargo, la opinión del grupo sobre las acciones morales y las 

valoraciones que, de estas, hacen las personas, sigue teniendo un peso impor-

tante mucho más allá de la adolescencia, durante toda la vida (Asch, 1951; 

Suhay, 2015; Turner, 1991). Teniendo esto en cuenta, se planteó la hipótesis 

de que, en los jóvenes adultos, el efecto negativo del hecho de que la conduc-

ta prosocial implique ir contra la mayoría del grupo se debilitaría, es decir, que 

las conductas prosociales que suponen ir contra la mayoría del grupo dejarían 

de generar menos orgullo. Sin embargo, no se pronosticó que el efecto desapa-

recería totalmente, hasta el punto de invertirse, es decir, que las conductas 

prosociales que suponen ir contra la mayoría del grupo generarían más orgullo 

moral. 

Por lo que se refiere al efecto de otro tipo de costes personales (dedicación de 

tiempo, esfuerzo, etc.), partiendo de que el estadio 2 de juicio moral se ha su-

perado en la mayoría de los adultos jóvenes (Kohlberg, 1984; Walker, 1989), se 

supuso que entre estos las conductas más costosas sí generarían más orgullo 

moral. Sin embargo, también cabe pensar que en general, para la mayoría de 

las personas y no sólo para quienes están en el estadio 2, el hecho de que la 

conducta conlleve un coste personal supone un elemento frustrante, negativo, 

que mina el afecto positivo (por la acción positiva) constitutivo de la experien-

cia de orgullo. A partir de estos datos, se predijo un debilitamiento del efecto 
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negativo de los costes de la acción prosocial sobre el orgullo moral, pero —al 

igual que en el caso de la variable anterior— no se llegó a pronosticar su inver-

sión completa. 

En el estudio participaron 152 jóvenes adultos, 78 mujeres y 74 varones, de 19 

a 27 años. La gran mayoría eran universitarios o graduados recientes. Tenían 

distintos orígenes y niveles sociales, aunque predominaban los de origen vasco 

y de clase media. 

El procedimiento fue muy similar al utilizado en el estudio anterior, con pe-

queñas modificaciones. Se presentaban a los participantes 8 escenarios en to-

dos los cuales alguien necesitaba ayuda, dos por cada combinación de las dos 

variables consideradas: que la ayuda implicara ir contra la mayoría o no, y que 

implicara otros costes personales o no. Ejemplo de escenario en el que la ayuda 

implica ir contra la mayoría del grupo y costes personales: “En tu clase de in-

glés hay una chica que no cae demasiado bien a nadie. No es que se porte mal 

con la gente, pero siempre está preguntando y retrasa el ritmo de la clase. Os 

pide ayuda para el examen que tenéis dentro de un par de semanas a unas 

compañeras y a ti. Todas ellas le ponen excusas y dicen que es una pesada y 

que no se le debería ayudar”. En cada escenario, se les pedía que dijeran qué 

harían (pregunta abierta) y cuánto orgullo sentirían en caso de prestar ayuda 

(escala de 7 puntos). 

Los resultados revelaron que, en los jóvenes adultos, las conductas que impli-

can costes personales sí generan significativamente más orgullo. Sin embargo, 

las conductas que implican ir contra la mayoría del grupo no generan significa-

tivamente más orgullo, aunque tampoco menos. En suma, en esta edad el efec-

to paradójico se ha debilitado, pero aún no se ha invertido totalmente. 

Los resultados de este estudio y el anterior ponen de relieve que el orgullo mo-

ral, si bien ejerce una función reguladora muy importante en la acción moral, 

es también una emoción débil, que puede verse socavada por diversos factores, 

y que a menudo desaparece cuando más se la necesita. 

De estos factores que juegan en contra del orgullo moral, el hecho de que la 

conducta implique ir contra la mayoría del grupo es especialmente relevante, 

pues sigue pesando más allá de la adolescencia. El orgullo se revela como una 

emoción muy permeable a la opinión del grupo, que, como veremos de nuevo 

en el estudio siguiente, no siempre tiene un efecto positivo sobre esta emoción 

y, en consecuencia, en el funcionamiento moral de las personas. 
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Estudio 5: Efectos del elogio y la crítica en el orgullo moral y la culpa 

Los dos estudios anteriores ponen de manifiesto la influencia negativa que el 

grupo puede tener sobre la experiencia de orgullo moral y, en consecuencia, 

sobre la conducta. El objetivo del quinto estudio (Conejero et al., 2020) fue 

analizar más directamente los posibles efectos perversos de la opinión de los 

demás sobre el orgullo moral y, asimismo, sobre la culpa. 

En este estudio interesaba especialmente responder a dos cuestiones: ¿el elogio 

de acciones moralmente reprobables puede hacer que nos sintamos orgullosos 

por estas? ¿Y la crítica por acciones moralmente positivas hacer que nos sinta-

mos culpables? La hipótesis de partida fue que la respuesta a estos interrogan-

tes, en ambos casos, sería afirmativa. 

En este estudio participaron 92 adolescentes, chicos y chicas, de 14 a 16 años 

de cuatro clases diferentes de un centro educativo público del País Vasco. 

Se elaboró un cuestionario que incluía 10 escenarios, resultantes de la combi-

nación de tres variables: carácter moral de la acción (positivo/negativo), elo-

gio/crítica/ausencia de elogio o crítica, y fuente del elogio o la crítica (pa-

dres/pares). Ejemplo de escenario (acción positiva elogiada por los padres, más 

concretamente por la madre): “Un/a amigo/a está enfermo/a y no ha podido ir 

a clase los últimos días. Tú decides fotocopiarle lo que habéis hecho en clase 

estos días y llevárselo a su casa. Después, al preguntarte tu madre por tu ami-

go, le comentas lo que has hecho y ella te dice que has hecho muy bien”. Los 

participantes tenían que indicar la intensidad con que sentirían orgullo y culpa 

en cada una de las situaciones en sendas escalas de 7 puntos. 

Los resultados revelaron que el elogio de las acciones positivas incrementaba el 

orgullo. Aunque es este un resultado obvio, merece atención, pues apunta a un 

modo de intervención para estimular esta emoción. No obstante, más intere-

santes fueron los resultados obtenidos respecto al efecto de las opiniones in-

congruentes con las conductas: tal como planteaban las hipótesis, la crítica de 

las acciones positivas reducía el orgullo e incluso incrementaba la culpa, mien-

tras que el elogio de las acciones negativas reducía la culpa e incluso incre-

mentaba el orgullo. 

La opinión de los demás se reveló capaz de anular el efecto del carácter positi-

vo de la acción moral en el orgullo: la crítica de las acciones morales positivas 

mostró un efecto fulminante sobre esta emoción. Sin embargo, no se encontró 

un efecto paralelo en la culpa. 

La culpa, tal como la han caracterizado diversos autores (Benedict, 1946; 

Mead, 1937; Smith et al., 2002) en oposición a la vergüenza, tendría un carác-

ter más bien privado y, según los resultados de este estudio, sería más resisten-
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te a la opinión ajena. El orgullo se parecería a la vergüenza por tener igual-

mente un carácter más público (aunque una y otra emoción surjan de evalua-

ciones opuestas, positiva en el caso del orgullo y negativa en el de la vergüen-

za), y se trataría de una emoción más susceptible de ser influida por las opinio-

nes de los demás. 

Estos resultados muestran la gran influencia —a veces muy perniciosa— de la 

opinión ajena sobre la culpa y, aún en mayor medida, sobre el orgullo moral, y 

ponen de manifiesto, nuevamente, la necesidad de que los programas de edu-

cación moral preparen a niñas y niños para que estos sean capaces de mante-

ner su autonomía moral frente a las presiones del grupo. 

IMPLICACIONES EDUCATIVAS 

Como decíamos al principio, aunque cada vez se concede más importancia a las 

emociones tanto en la explicación del funcionamiento moral como en los pro-

gramas educativos, todavía hoy la atención que se presta al orgullo moral es 

escasa. Sin embargo, los trabajos aquí revisados y, muy especialmente, los es-

tudios 1 y 2 del apartado anterior, ponen de relieve la importancia de esta 

emoción en la actuación moral. 

En efecto, el primero de ellos (Etxebarria et al., 2015) muestra que el orgullo 

suscitado por la realización de una conducta prosocial aumenta la intención de 

llevar a cabo otra conducta prosocial diferente. Este estudio, realizado con un 

diseño cuasiexperimental, proporciona apoyo más sólido a las conclusiones que 

ya se apuntaban en los trabajos de Hart y Matsuba (2007) o Boezeman y Elle-

mers (2008) y permite concluir que el orgullo moral actúa como un refuerzo in-

trínseco de la conducta moral. La disposición a sentir orgullo moral constituye, 

así, un componente motivacional muy positivo de la vida moral, un rasgo que 

merecería promoverse en la educación moral de los niños y las niñas. 

Pero, además, el segundo estudio (Ortiz et al., 2018) muestra que el orgullo 

moral eleva la capacidad predictora de la empatía sobre la conducta prosocial, 

especialmente en los niños y niñas con alta empatía. Por otra parte, en conjun-

to, ambos estudios muestran que la disposición a experimentar orgullo moral 

está estrechamente relacionada con variables probadamente relevantes en el 

ámbito moral como la tendencia a la empatía, a la culpa y a la conducta proso-

cial (Eisenberg, 1986; Eisenberg et al., 2015; Etxebarria, 1999; Hoffman, 1982, 

2002). Estos resultados apoyan de nuevo la relevancia del orgullo moral, así 

como la conveniencia de prestar mayor atención a esta emoción en la educa-

ción moral. 
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Es muy probable que, en estas conclusiones y sugerencias, no estemos descu-

briendo nada nuevo a muchos educadores. Afortunadamente, son muchos los 

padres y madres, maestras y maestros que tienen esto en cuenta en su práctica 

cotidiana, sean o no conscientes de ello. No obstante, creemos que este tipo 

de estudios pueden ayudar a generar una mayor conciencia sobre la importan-

cia de estimular esta emoción. A nuestro entender, esto es algo necesario, 

porque hoy en día también son muchos los padres y madres, maestras y maes-

tros que, en consonancia con una sociedad cada vez más preocupada por el 

rendimiento y el éxito individual, estimulan, sí, el orgullo de los niños y niñas 

por sus logros escolares o deportivos, pero no así, o no tanto, la satisfacción 

por sus logros en el terreno moral. 

¿Cómo estimular el orgullo moral? Tal como muestra el Estudio 5 (Conejero et 

al., 2020), basta con elogiar las conductas moralmente positivas del niño o la 

niña, siempre, obviamente, en su justa medida. Ello hace que estos fijen su 

atención en la acción merecedora de elogio e inmediatamente surja en ellos 

una sensación de satisfacción, de plenitud en relación con la misma, que les 

lleva a percibirla como una acción que merece repetirse, dado que comporta 

tales sentimientos positivos. Esta sencilla intervención, además de efectiva, 

convierte el acto educativo en una experiencia placentera, amable, para las 

dos partes. Y este es un aspecto que merece retenerse, porque a menudo la 

educación moral comporta intervenciones mucho menos gratas. 

Inevitablemente, hay muchas conductas que corregir en los niños, y en ocasio-

nes ello pasa por la inducción de emociones bastante menos agradables, tales 

como los sentimientos de culpa. Aunque los sentimientos de culpa han suscita-

do un gran recelo —en buena medida, justificado— en muchos sectores de nues-

tra sociedad en décadas pasadas, hoy en día existe una conciencia cada vez 

más clara de que estos no siempre son negativos e inútiles (Etxebarria, 2000; 

Hoffman, 1982, 1997, 2002). Existen sentimientos de culpa plenamente justifi-

cados, sanos, que promueven la reparación de nuestros errores y merecen ser 

promocionados. Así, cuando el niño o la niña ha infligido un daño a otro es im-

portante procurar que no desvíe su atención del dolor ajeno, que sepa admitir 

su papel causal en dicho dolor y que, en lugar de escaparse del sentimiento de 

culpa que ello le pueda generar, sea capaz de realizar alguna conducta repara-

dora que reequilibre la situación y ayude al restablecimiento de la relación con 

la víctima. Sin embargo, aunque necesario, todo ello hace del encuentro edu-

cativo una situación poco agradable, a veces fuertemente aversiva. Por ello, es 

igualmente importante no desaprovechar ninguna oportunidad para realizar in-

tervenciones educativas más amables e incluso cariñosas. No se trata simple-

mente de corregir, de controlar, de poner freno a la mala conducta. Es igual-
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mente importante, y desde luego mucho más satisfactorio para las dos partes, 

estimular, reforzar las conductas positivas. 

Así pues, no sólo merece la pena promover el orgullo moral, sino que hacerlo 

puede constituir una experiencia muy agradable tanto para el educador como 

para el niño. 

Pero ello no es suficiente. Los resultados de los tres últimos estudios presenta-

dos en el apartado anterior ponen de relieve la necesidad de que los programas 

de educación moral atiendan igualmente a los elementos que juegan en contra 

de esta emoción, que la socavan. 

Concretamente, el Estudio 3 (Etxebarria et al., 2014), en el que los resultados 

revelaron un efecto paradójico en una muestra de adolescentes (cuanto mayor 

era el coste de la acción, menor era el orgullo moral), sugiere la necesidad de 

intervenir en un doble sentido. Por un lado, este estudio plantea la necesidad 

de preparar a los adolescentes para que comprendan y asuman que la acción 

moral habitualmente conlleva unos costes, costes que no disminuyen el mérito 

de la acción y que hay que estar dispuestos a sobrellevar sin sentir vergüenza 

por ello, antes bien, si los costes son altos, orgullo. Por otro, plantea la necesi-

dad de ayudarles a que comprendan, asimismo, que la acción moral a veces 

exige desviarse del grupo, cuando no enfrentarse a él, y que hacerlo tampoco 

ha de suponer ninguna vergüenza, sino, por el contrario, un motivo de orgullo. 

En definitiva, se trata de prepararles para que no sucumban ante estos obs-

táculos al surgimiento del orgullo moral, de modo que las acciones que mere-

cen suscitarlo así lo hagan, proporcionando un elemento motivacional extra 

que ayude a sostenerlas (Boezeman y Ellemers, 2008; Etxebarria et al., 2015; 

Hart y Matsuba, 2007; Ortiz et al., 2018). 

En conjunto, los tres últimos estudios plantean con especial nitidez la impor-

tancia de preparar a los niños y las niñas, y especialmente a los adolescentes, 

para que sean capaces de sustraerse a la influencia, a menudo negativa, del 

grupo. Así, el Estudio 4 (Pascual, Conejero, et al., 2020) revela que el grupo 

puede seguir ejerciendo un efecto negativo más allá de la adolescencia, en la 

adultez temprana, de forma que, si bien a esa edad las conductas que implican 

ir contra la mayoría ya no generan menos orgullo moral, tampoco generan más. 

De este modo, tales conductas pierden el refuerzo, sumamente oportuno, que 

podría proporcionarles esta emoción. Por su parte, el Estudio 5 (Conejero et 

al., 2020) muestra que la opinión de los otros sobre el orgullo moral puede te-

ner un efecto muy pernicioso: cuando una conducta moralmente positiva recibe 

una crítica —algo no tan infrecuente como se podría pensar, tanto en el ámbito 

personal como en el social— el orgullo prácticamente desaparece, como fulmi-
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nado por un rayo. Como consecuencia, la conducta moral se resiente, pues se 

pierde la contribución motivacional de esta emoción. 

En definitiva, se trata de preparar a niñas y niños, en la infancia y la adoles-

cencia, para que sean capaces de preservar el orgullo moral por aquellas ac-

ciones que lo justifican y, de este modo, proteger, salvaguardar, la importante 

motivación moral que esta emoción genera. 

CONSIDERACIONES FINALES 

La enorme dependencia del orgullo moral respecto a la opinión del grupo tiene 

gran transcendencia, por lo que merece ser analizada en mayor profundidad en 

futuros estudios. Junto a métodos de corte más o menos experimental como los 

utilizados en los trabajos aquí presentados, sería interesante un abordaje cuali-

tativo que permitiera entender más a fondo los mecanismos psicológicos que 

entran en juego cuando la persona se encuentra con que lo que él o ella consi-

dera una actuación correcta, lo que se debe hacer, choca con la opinión y la 

práctica de los demás. Ello, a su vez, permitiría afinar las intervenciones edu-

cativas para hacer del orgullo moral una emoción menos dependiente de la in-

fluencia ajena. 

Junto con ello, sería interesante preguntar de forma abierta a niños y adoles-

centes qué tipo de conductas les producen orgullo moral y en qué medida. El 

análisis de la frecuencia e intensidad de las distintas categorías resultantes 

permitiría conocer mejor qué es lo que estos realmente valoran moralmente 

más allá de las verbalizaciones que puedan hacer, a menudo rehenes de la 

deseabilidad social. Asimismo, permitiría ver hasta qué punto pueden existir 

carencias allí donde el orgullo moral debería estar presente y, en cambio, una 

excesiva presencia de este en ámbitos menos justificados. Ello sería de gran 

ayuda para orientar la intervención educativa en el terreno de los valores. 

Junto a estos estudios de corte psicológico, serían deseables investigaciones 

más directamente centradas en los efectos de diferentes intervenciones educa-

tivas en torno a esta emoción moral: intervenciones dirigidas a motivar la con-

ducta moral a partir de la estimulación del orgullo moral, intervenciones dirigi-

das a fortalecer la autonomía moral de los niños y, especialmente, los adoles-

centes frente a las opiniones y actuaciones de los grupos, intervenciones orien-

tadas a fortalecer su identidad como agentes morales, etc. 

Para finalizar, en esta reflexión sobre líneas de trabajo futuro, quisiéramos ha-

cer una observación respecto al trabajo práctico en torno a las emociones en el 

ámbito educativo. En las últimas décadas, y con el auge de la inteligencia emo-

cional, dicho trabajo parece plantearse como objetivo fundamental el bienes-
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tar de los niños y las niñas y la prevención de todo tipo de problemas. Así, la 

atención se centra principalmente en el desarrollo de la empatía, de una buena 

regulación emocional, etc. Estos son aspectos fundamentales, sin duda. Pero 

hay una vertiente de las emociones igualmente importante a la que quizás no 

se esté atendiendo suficientemente. Nos referimos al papel de estas en el fun-

cionamiento moral. Como pone de manifiesto el libro de Etxebarria (2020), 

junto con la empatía, muchas otras emociones juegan un papel relevante en la 

vida moral: además de —tal como aquí hemos visto— el orgullo, la culpa, la 

vergüenza, la elevación, la gratitud y hasta emociones aparentemente negati-

vas como la ira, el desprecio o el asco. Estas emociones pueden ejercer efectos 

morales muy positivos: en el comportamiento prosocial, en la inhibición de 

conductas agresivas o dañinas, en la lucha contra la injusticia, en la mejora de 

las relaciones sociales, en la identidad moral, etc. Ahora bien, todas ellas —

incluidas la empatía y emociones aparentemente tan positivas como la gratitud 

o la elevación— conllevan una serie de riesgos; por poner un ejemplo, es obvio 

que, en ocasiones, los sesgos empáticos pueden conducir a decisiones y actua-

ciones injustas (Hoffman, 2002). Teniendo esto en cuenta, sería deseable que 

el trabajo sobre las emociones en el terreno educativo incorporara una aten-

ción especial a dichas emociones a fin de fortalecer sus aspectos positivos y 

minimizar sus rasgos más negativos. Ello, a su vez, implicaría prestar una aten-

ción especial al estímulo del razonamiento y la reflexión crítica, imprescindi-

bles en tal sentido. 

Somos conscientes de que la agenda educativa se halla cada vez más cargada 

en los últimos años. No obstante, creemos que la preocupación por la educa-

ción moral —por la educación de las emociones morales y la reflexión moral— 

no puede ocupar un espacio marginal en la misma, dentro de una larga lista de 

competencias y habilidades. La educación moral, la educación para la vida en 

sociedad, está, debería estar, en el centro mismo del esfuerzo educativo. 
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